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INAUGURACIÓN II CONGRESO DE HISPANISTAS DE CAMERÚN 

 

Este evento se consolida, progresivamente, como un Congreso de referencia para el 

hispanismo africano. Tras el éxito de la primera edición, celebrada hace dos años en el 

Centro Cultural de la Embajada, asistimos hoy a una nueva convocatoria donde el 

volumen de asistencia de los participantes y la presencia de invitados internacionales 

desplazados desde España y otros rincones del continente nos permite adelantar ya la 

riqueza de estas jornadas y un éxito que augura la celebración de una nueva 

convocatoria en los años venideros.  

Esta materialización no es un trabajo de días, de meses ni de años, sino de décadas. El 

Estado camerunés, desde su nacimiento, ya incluyó el español como lengua extranjera 

en el sistema educativo. Generaciones de hispanistas han florecido desde aquella 

primera novela camerunesa de expresión española, El hijo varón, en 1985, y desde 

entonces las publicaciones han ido creciendo, marcando hitos, ya en la década de los 

2000, con obras colectivas como El carro de los dioses y Equinoccio, que siguieron 

abriendo camino hacia las piezas más modernas que se han ido publicando en los 

últimos tiempos. 

Por ello que quiero trasladar mi enhorabuena a todos vosotros, profesores, profesoras, 

a los más veteranos y a los más jóvenes, a las del norte y a las del sur, los del este y los 

del oeste, por la encomiable labor que realizáis a la hora de difundir el español en 

Camerún y hacer de ella una lengua internacional. 

Hoy especialmente quiero dar la enhorabuena a la asociación organizadora del evento, 

Profesores de Aquí y de Allá, por el esfuerzo dedicado a la hora de promover el español 

en Camerún y de coordinar la labor pedagógica de los docentes en el país, además de 

por el éxito organizativo que representa este Congreso, y el que ellos han hecho posible 

con su tiempo y dedicación. 

La unión hace la fuerza y el trabajo en equipo permite lograr resultados excepcionales, 

como la asociación ha demostrado hoy. Esta concertación nacional entre profesores es, 

de hecho, una rara avis, y uno de los principales activos del hispanismo en Camerún. 

Este reconocimiento es extensivo a la Universidad Yaundé I, que muy amablemente ha 

permitido que el mismo tenga lugar en sus espacios, así como a los diferentes 

patrocinadores que tan amablemente han contribuido de distintas maneras a hacer el 

Congreso posible. 

Sois vosotros, precisamente, quienes internacionalizáis el español, quienes hacéis del 

castellano la lengua global que es hoy. Vosotros, como embajadores de nuestra lengua, 

permitís que el español sea la segunda lengua en cómputo global, rozando los 600 

millones de hablantes, y la tercera lengua más utilizada en la red. El castellano es, 

además, la segunda lengua materna del mundo, y es lengua oficial en la Unión Africana. 



En este contexto global, el español es, por tanto, una lengua de oportunidades. 

Oportunidades culturales, sociales y también profesionales. De hecho, el tema de este 

Congreso es, precisamente, “los estudios hispánicos en África frente a los desafíos de 

inserción socio-profesional”. España, como bien saben ustedes, es un país multicultural, 

dinámico y moderno, abierto a las nuevas realidades globales y digitales de la sociedad 

internacional. Las variadas temáticas de las ponencias y mesas redondas que ustedes 

van a escuchar a continuación son muestra evidente de ello. 

Confío, pues, que estas sesiones les sean productivas y que saquen lo mejor de ellas a 

nivel personal, profesional e intelectual, pues como dijo el académico de la lengua 

Fernando Lázaro Carreter, “el lenguaje es el andamiaje del pensamiento”, y hoy hemos 

venido aquí a hablar y a pensar en la lengua que todos los aquí presentes compartimos, 

que nos es común a todos: el español. 


